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			Bienvenido. Te encuentras al borde de la oscuridad, en las puertas de una tierra horrible. Este lugar  se llama Gorgonia, el Reino Oscuro, donde el cielo  es rojo, el agua negra y reina Malvel. Tom y Elena,  tu héroe y su acompañante, deben venir aquí para  completar su siguiente Búsqueda de Fieras. 




			



			 






			Gorgonia es el hogar de seis de las Fieras más despiadadas que te puedas imaginar: el minotauro, el caballo alado, el monstruo marino, el perro gorgona,  el gran mamut y el hombre escorpión. Nada podrá  preparar a Tom y a Elena para aquello a lo que  están a punto de enfrentarse. Sus victorias anteriores no significan nada. Sólo su determinación y un  corazón fuerte los podrá salvar ahora. 




			



			 






			¿Te atreves a acompañar a Tom una vez más? Te recomiendo que des la vuelta. Los héroes pueden ser  muy testarudos y es posible que les tienten las nuevas  aventuras, pero si decides quedarte con Tom, debes  ser valiente y no tener miedo. No hacerlo te llevará  a la perdición. 




			



			 






			Ten cuidado por dónde pisas... 




			



			 






			Kerlo el Guardián 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			—¡Siente el filo de mi espada! —Marco blandió y atacó con la espada de madera que había hecho con la rama de un árbol—. ¡Toma! ¡Acabo de vencer a otro enemigo de los rebeldes de Gorgonia! 




			La voz de su madre se oyó desde el asentamiento cercano. 




			—¡Marco! ¡No dejes de vigilar! 




			Con un suspiro, Marco se metió la espada en el cinturón y volvió a trepar al árbol de observación, un roble que se encontraba en el límite del bosque. Desde las ramas podía observar el pequeño campamento de rebeldes donde vivía y también podía ver más allá del bosque, hasta las colinas del norte. 




			El campamento de rebeldes estaba en la zona forestal de Gorgonia. Los líderes de la rebelión se reunían allí para planear el derrocamiento de Malvel, el Brujo Malvado. 
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			El trabajo de Marco era muy importante. Si veía a algún guardián de Gorgonia, su misión era salir corriendo y avisar a los Mayores, los hombres y las mujeres que estaban a cargo del campamento. Al dar la señal de alarma, los rebeldes tirarían sus armas en una fosa y la cubrirían con ramas y hojas, mientras que los líderes se vestirían rápidamente como si fueran cazadores y mercaderes normales. 




			Marco se acomodó en su rama. Se tapó el cuello con la túnica para protegerse del frío viento. Algo le llamó la atención, un movimiento en una colina lejana. Oteó en la distancia, pero no podía distinguir lo que era. Trepó un poco más alto y soltó un grito de admiración y sorpresa. 




			Era una criatura colosal, cubierta de escamas brillantes. Sus inmensas alas se extendían a lo ancho y su silueta negra destacaba contra el cielo rojo de Gorgonia. De su nariz salían unas humaradas blancas. 




			—¡Un dragón! —murmuró Marco. 




			Nunca antes había visto uno, pero siempre le habían fascinado las historias que le contaban de las hermosas Fieras legendarias. ¡La criatura que tenía delante era definitivamente un dragón! 




			—¡Es increíble! —dijo Marco. Pero ¿de dónde había salido? En Gorgonia no había dragones. 




			Tenía que contarles a los Mayores lo que había visto. Estaba a punto de bajarse del árbol cuando notó un movimiento en el límite lejano del bosque. Los árboles se empezaron a mover y a temblar, como si algo inmenso estuviera pasando entre ellos. 




			Mientras miraba, una criatura gigantesca salió del bosque. Era un mamut tan grande como una casa móvil, con el lomo cubierto de un pelaje largo y marrón que le colgaba desmarañado hasta los pies. El mamut levantó la cabeza, elevando su trompa hacia el cielo, y soltó un rugido profundo de guerra. 




			Entonces, salió corriendo colina arriba hacia el dragón. Marco pudo apreciar las cicatrices y heridas viejas que tenía en las orejas, pero lo que más le llamó la atención fueron sus colmillos largos y curvos. Al correr, le brillaban como si fueran de oro. 




			El dragón se dio la vuelta y levantó la cabeza. Al ver a la Fiera, abrió las alas, preparándose para alzar el vuelo, pero era demasiado tarde. El mamut agachó la cabeza y lo embistió en su costado escamoso. Después lo enganchó con sus largos colmillos, levantó la cabeza y lo lanzó hacia un lado. Marco miraba horrorizado cómo el mamut rodeaba el cuello del dragón con su fuerte trompa y arrastraba a la indefensa criatura hacia el bosque. 




			—¡Suéltalo! —gritó Marco. 




			El mamut levantó inmediatamente la cabeza y Marco gritó alarmado. ¡El monstruo lo había oído! La Fiera estudió el bosque con sus pequeños ojos rojos llenos de furia y, de pronto, arremetió contra los árboles, y los derribó a un lado mientras se lanzaba directo hacia Marco. 




			El roble tembló cuando la inmensa cabeza del perverso mamut chocó contra el tronco. Se oyó un crujido y las raíces se levantaron del suelo. El árbol empezó a inclinarse peligrosamente. Marco perdió su apoyo y se quedó colgado por los brazos. 
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			Pero la Fiera había embestido con tanta fuerza que sus dorados colmillos se quedaron enganchados en el tronco del árbol. Empezó a girar la cabeza, intentando liberarse. Un líquido claro y espeso le salía de los colmillos y goteaba por el árbol, desprendiendo un olor horrible y tóxico. 




			El árbol se había inclinado lo suficiente para que Marco pudiera soltarse y caer a salvo en el suelo. 




			Se levantó y salió corriendo hacia el pueblo. 




			Pero mientras corría vio algo que casi le para el corazón. Por el camino se acercaba un pelotón de guardianes de Gorgonia. 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			¡AL ATAQUE! 
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			—¡Tom! —llamó Elena con una sonrisa—. Si no dejas de jugar con tu nuevo amigo, nunca podremos emprender la nueva Búsqueda. 




			El chico le devolvió la sonrisa. 




			—¡Tú harías lo mismo si tu sombra cobrara vida de pronto! —dijo observando la figura negra que desaparecía por una esquina del castillo. 




			Su sombra había cobrado vida cuando insertó la joya blanca de Kaymon, el perro gorgona, en su cinturón mágico. 




			A Tom se le nubló la vista y de pronto se dio cuenta de que podía ver dos cosas distintas a la vez. Con sus ojos veía la pared del castillo, pero también podía ver con los ojos de su sombra. Era capaz de divisar la tierra de Gorgonia que se extendía en la distancia por detrás de la fortaleza. 




			—¡Así que éste es mi nuevo poder mágico! —exclamó Tom—. Puedo enviar a mi sombra por delante para ver si hay peligro. ¡Oye! —la llamó—. ¡Ven aquí, por favor! 
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